
 
   De Gabriela Keselman 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

Cuento que nos enseña que el mejor 
regalo no se compra. 



 

    

 

EL SEÑOR Y LA SEÑORA BUENOSPADRES SE SENTARON  EN EL SILLÓN DE PENSAR. 
 

     

TENÍAN QUE ELEGIR UN REGALO  POR EL CUMPLEAÑOS  DE SU HIJITO MIGUELITO. 

 

 

 

 



 

  

 

 

PENSARON  Y PENSARON. PERO EL SILLON DE PENSAR ERA DEMASIADO DURO. 

 

  

Y PENSAR ERA BASTANTE DIFICIL. 

 

    

DESPUÉS  DE UN RATO TENÍAN TRES PROBLEMAS: 

 



 

 
   

DOLOR  EN LA PARTE DE SENTARSE. 

  

 
   

DOLOR EN LA PARTE DE PENSAR. 

 

 
  

NO TENIAN NINGUNA IDEA. 

 



 

   

DECIDIERON PREGUNTAR  A MIGUELITO 
 

 

 
  

 
LOS PADRES DIJERON: QUÉ QUIERES PARA TU CUMPLEAÑOS 

 

 

 

 

  



 

 

    

MIGUELITO CONTESTÓ: QUIERO UN REGALO MUY ESPECIAL Y MUY GRANDE. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

 

 

 

   

SUS PADRES SE MIRARON A LOS OJOS 

   

Y PENSARON: QUIERE UN ELEFANTE. 

 

 

 

 

 



 

 

 
  

 
MIGUELITO SIGUIÓ: Y QUIERO QUE SEA FUERTE 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

    

EL SEÑOR Y LA SEÑORA BUENOSPADRES SE COGIERON DE LAS MANOS. 

   

Y PENSARON: QUIERE UN LEVANTADOR DE PESAS. 

  



 

 

 
  

 
MIGUELITO DIJO: Y QUIERO QUE SEA SUAVE 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

     

EL SEÑOR  Y LA SEÑORA  BUENOSPADRES  JUNTARON  SUS NARICES 

    

Y PENSARON: MIGUELITO QUIERE UN OSITO DE PELUCHE. 

  



 

 

 
  

 
MIGUELITO SIGUIÓ: Y QUIERO QUE SEA MUY DULCE 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

     

SUS PADRES SE PISARON LOS PIES  CON EL TALÓN Y PENSARON  

    

QUE QUERÍA UNA BOLSA GIGANTE DE CARAMELOS. 

 

 

 

 

 

 



 

 

 
  

 
MIGUELITO CONTINUÓ: Y QUIERO QUE SEA CALENTITO 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

     

EL SEÑOR Y LA SEÑORA  BUENOS PADRES SE PELLIZCARON LOS MOFLETES 

    

Y PENSARON: MIGUELITO QUIERE UNA CHIMENEA. 

  



 

 

    

MIGUELITO DIJO: Y QUIERO QUE SE MUEVA DE UN LADO A OTRO. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

     

EL SEÑOR Y LA SEÑORA  BUENOS PADRES SE MAREARON Y PENSARON 

    

QUE MIGUELITO  QUERÍA UN BARCO DE VELA. 

 

 

 

 

 

 



 

 

 
  

 
MIGUELITO DIJO: Y QUIERO QUE ME HAGA VOLAR 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

    

EL SEÑOR Y LA SEÑORA  BUENOS PADRES SE QUEDARON COMO ESTATUAS 

    

Y PENSARON: MIGUELITO QUIERE  UN HELICÓPTERO. 

 

 

 

 

 



 

 

 
  

 
MIGUELITO DIJO: Y QUIERO QUE ME DE RISA 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

     

EL SEÑOR Y LA SEÑORA  BUENOS PADRES SE CAYERON DE ESPALDAS 

     

Y PENSARON: MIGUELITO QUIERE  UN PAYASO DEL CIRCO. 

 

 

 

 

 

 



 

 

 
  

 
MIGUELITO DIJO: Y QUIERO QUE DURE MUCHO TIEMPO 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

    

EL SEÑOR Y LA SEÑORA  BUENOS PADRES NO PODÍAN HACER NADA, 

     

Y PENSARON QUE QUERÍA UN DÍA LARGO COMO UNA SOPA. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

 

 

  

EL REGALO  TENÍA QUE SER: 

     

GRANDE, SUAVE, FUERTE, DULCE,  CALENTITO; 

    

TENÍA QUE MOVERSE, HACERLE VOLAR, HACERLE REIR Y DURAR MUCHO TIEMPO. 



 

  

 

SUS PADRES SE FUERON  AL SILLON DE PENSAR. 

 

   

PASARON LOS DÍAS Y NO TENÍAN  NINGUNA IDEA. 

 

     

YA ERA EL CUMPLEAÑOS DE MIGUELITO Y SUS PADRES NO TENÍAN  NINGÍN REGALO. 

 



 

     

COMO NO SABÍAN QUÉ DECIR,  LE DIERON A MIGUELITO UN ABRAZO 

     

GRANDE, SUAVE, FUERTE, DULCE,  CALENTITO; 

    

LE MOVIERON DE UN LADO A OTRO, LE LEVANTARON, LE HICIERON REIR Y DURÓ MUCHO TIEMPO. 

 

 

 

 



 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
  

 
MIGUELITO SUPIRÓ: JUSTO EL REGALO QUE QUERÍA 

 

 


